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Elena, de 40 años, vive en unión libre en Honduras y es madre 
de dos hijos: una joven de 17 años aspirante a la universidad 
y un niño de 12 años con discapacidad física debido a un 
accidente automovilístico. Estudiante de contaduría pública y 
finanzas en la Universidad Nacional Autónoma de Honduras 
(UNAH), Elena enfrenta el desafío de completar su tesis y 
encontrar un lugar para su práctica profesional, una tarea 
complicada por su edad.

Proveniente de una familia numerosa, con 12 hermanas 
que emigraron en busca de mejores oportunidades, Elena 

también consideró dejar Honduras después del golpe de 
estado en 2010, especialmente cuando las dificultades 
económicas la obligaron a mudarse a un espacio reducido 
con su familia. Decidida a buscar un futuro mejor, se trasladó 
a España como turista y estudiante. Allí, vivió en Madrid con 
una de sus hermanas y trabajó como empleada doméstica 
en condiciones precarias, sin garantías laborales y con un 
salario por debajo del mínimo. La lejanía de su familia y las 
condiciones laborales insatisfactorias la llevaron a regresar 
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a Honduras, una decisión que le costó el distanciamiento de 
algunos familiares, puesto que para ellos el retornar es en sí 
un fracaso.

De regreso en Honduras, Elena no se rindió y retomó su 
vida con determinación. Estableció un kiosko en la UNAH, 
vendiendo comidas y dulces tradicionales hondureños, y otro 
en su comunidad de Suyapa, una zona de turismo religioso. 
Su esfuerzo y dedicación la llevaron a que fuera elegida 
para participar en procesos de capacitación “Ecosistema 
Empresarial”, iniciativa creada por la Cámara de Comercio e 
Industria de Tegucigalpa (CCIT) con el apoyo del Proyecto 
Conjunto OIT/ACNUR “Promoción del Empleo y 
protección social en el marco integral de respuesta a los 
refugiados en América Central y México” (PC), donde 
aprendió sobre educación financiera y la metodología 
IMESUN para mejorar su negocio.

La CCIT es una organización sin fines de lucro con más 
de 132 años de trayectoria, que asocia en forma 
voluntaria a empresas comerciales, industriales y de 
servicios, para apoyar, defender y promover el 
desarrollo empresarial de Honduras. “Con la OIT 
venimos trabajando desde hace varios años con un 
proyecto de tránsito hacia la formalización en base a 
la metodología IMESUN: entonces cuando surgió la 
posibilidad de trabajar con Educación Financiera nos 
dimos cuenta de que es una metodología muy robusta 
puesto que cuenta con los manuales para el instructor y 
los alumnos y constituía una oportunidad para 
transversalizar y complementar el contenido de nuestra 
oferta. Es por ello que, generamos esta idea del ecosistema 
empresarial donde juntamos diferentes esfuerzos, con 
diferentes socios para implementar las acciones” afirma 
Blanca Salgado, Gerente de Proyectos de la CCIT. Con este 
objetivo, se comenzó con un trabajo integral en diferentes 
etapas:

Como primer paso, la CCIT sugirió a 
consultores para tomar parte en los cursos 
de Formación de Formadores; “nosotros 
tenemos un staff de consultores que trabajan 
en diferentes modelos de contratación y 
con diferentes metodologías con la CCIT. 

También participó nuestro personal y esto 
permitió paralelamente a la realización de la 
formación, conocer la metodología, incluirla 
en nuestra oferta de capacitación junto con 
otras acciones y también desarrollar el modelo 
para que sea aplicada con los grupos objetivo. 
Ahora tenemos 5 consultores formados 
y certificados en Educación Financiera,” 
comenta la Lic. Karla Ruiz, Gerente General de 
la CCIT.

Como segundo paso, se creó el Ecosistema 
Empresarial con la OIT, ACNUR, organizaciones 
de trabajadores y otros socios como los 
institutos de formación de los Salesianos y 
los municipios; con el objetivo de trabajar con 
retornados, desplazados internos y personas 
en riesgo de desplazamiento, junto con 
participantes de otras acciones de la CCIT, 
para implementar las acciones de formación 
con la metodología de Educación Financiera 
desde la perspectiva microempresarial. El 
espacio del ecosistema empresarial permitió 
aunar fuerzas para implementar las acciones 
al mismo tiempo que se desarrollaron 
estrategias para identificar a los grupos 
objetivo del PC. “El problema es que no hay 
un registro de personas retornadas. Es por 
ello que, el trabajo con los líderes y lideresas 
municipales fue clave: ellos conocen a la 
población de los municipios, ellos saben las 
historias que se desarrollan en el territorio 
y es por eso que fueron las personas más 
indicadas para sugerir a participantes de 
las acciones. Luego la CCIT las entrevistó 
y formamos los grupos para que nuestros 
consultores formados, realicen las réplicas de 
las acciones” añade la Lic. Karla Ruiz, Gerente 
General de la CCIT. Mediante este modelo se 
logró llegar a entre 400 y 500 personas.

Con el objetivo de llegar a los grupos 
de retornados y personas vulnerables y 
garantizar la igualdad y el enfoque de género, 
se trabajó específicamente con grupos de 
retornados y también con CONAMIREDIS 
(Comisión Nacional de Apoyo a las personas 
que Retornan con una Discapacidad Física 
debido a la Ruta Migratoria) organizando un 
curso específico para mujeres retornadas y 
discapacitadas o con familiares retornados y 
discapacitados debido a accidente en la ruta 
migratoria. Esta asociación en una de las 
únicas que existe en Honduras para atender 
las necesidades de personas con discapacidad 
generada durante el proceso migratorio. 
Tiene aproximadamente 700 miembros en 
todo el país, pero en el marco del ecosistema 
empresarial se trabajó con un grupo de 15 
mujeres. 

Estudiante de contaduría 
pública y finanzas en la 
Universidad Nacional 
Autónoma de Honduras 
(UNAH), Elena enfrenta el 
desafío de completar su tesis 
y encontrar un lugar para su 
práctica profesional, una tarea 
complicada por su edad.



Elena fue una de las personas sugeridas para la iniciativa de integrar a personas retornadas en los municipios por los líderes 
municipales, como retornada que habita un municipio aledaño a la ciudad de Tegucigalpa. Ya terminadas las acciones, Elena 
ha comenzado a compartir su aprendizaje con su comunidad, impartiendo clases de educación financiera. Esta iniciativa nació 
de una solicitud de la alcaldía de su municipio para desarrollar un plan de trabajo comunitario. Su entusiasmo por aplicar lo 
aprendido y formalizar su negocio refleja su determinación de progresar y su creencia en la posibilidad de un futuro mejor 
en Honduras.

Una debe compartir … en mi comunidad existe esta iniciativa de compartir 
lo que una puede, por ejemplo: el dentista trabaja un día a la semana, el 
panadero enseña a hacer pan y yo decidí compartir lo que aprendí en la 
educación financiera… saber manejar el presupuesto ayuda mucho y aunque 
trabajo con fotocopias creo que, a algunas personas, esta metodología 
les puede servir para manejar su presupuesto, como a mí me ha servido” 
manifiesta Elena con entusiasmo.

CONAMIREDIS es una organización que surge en el año 2009 con el apoyo de la 
Pastoral Humana. “…no se entendía por qué las personas retornaban en vuelos 
turistas, pero no eran turistas, ya que venían en sillas de rueda, con una lesión, 
o no eran normales… y por ello necesitaban apoyo en los aeropuertos. Así nace
Conamiredis, para dar apoyo primero en los aeropuertos y después se realizaron 
gestiones con la Pastoral, TELETON y la Cruz Roja para conseguir prótesis”
comenta Karen Nuñez, Secretaria Ejecutiva.

CONAMIREDIS tiene la misión de apoyar a personas con alguna discapacidad 
generada durante la ruta migratoria o a sus familiares. “en muchos casos, 
continúa la Secretaria, el migrante retorna frustrado, enojado y se desquita 
con la esposa o familia; es por ello que, trabajamos también con familiares”. 
Con la OIT se creó específicamente la oferta para participar en las acciones de 
Educación Financiera de mujeres discapacitadas o con familiares discapacitados 
dando continuidad al Proyecto “Mujer no estás sola” destinado a  empoderar a 
las mujeres no solo en habilidades blandas, sino permitiendo que aprendan a 
manejar y mejorar su negocio mediante la educación financiera y la provisión 
de un kit de emprendimiento y se apoyó en el fortalecimiento institucional de la 
Comisión definiendo la misión, visión y los estatutos para poder acceder a otro 
tipo de apoyo y trabajar con otras organizaciones. 


